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			Esta novela está dedicada a todas esas

			almas soñadoras  que nos enamoramos

			de los personajes de las novelas que leemos. 

			A tod@s las que amamos las historias de amor,

			sean históricas o contemporáneas, 

			nos dejamos atrapar por ese sentimiento

			que nos lleva a la luna y más allá. 

			Besosssss, preciosas.

		

	
		
			Prólogo

			Queridísimo sobrino,

			Deberías venir a Arundel, tenemos que tratar un tema sumamente importante, que hemos estado descuidando durante demasiado tiempo, y no podemos postergarlo más, porque cuando queramos corregirlo será demasiado tarde para todos.

			Te esperamos muy pronto; si no, nos veremos obligadas a tomar las medidas que creamos oportunas sin tu ayuda.

			Tus tías que te quieren.

			Constance y Lilia

		

	
		
			Capítulo 1

			

			Arthur James Bellesmoke estaba en el estudio de su residencia de soltero de Londres con la misiva de sus tías entre los dedos, preguntándose qué querrían ahora las viejas urracas. ¿A qué se referirían cuando decían que habían descuidado un tema? Sostenía la carta en la mano derecha al mismo tiempo que con ella se golpeteaba los dedos de la izquierda, tratando de adivinar a lo que estarían aludiendo.

			Con una mueca en los labios se levantó de la mesa de caoba donde se ocupaba de todos los negocios del vizcondado que había heredado de su padre cuando este falleció en la India, siendo él un niño. Su madre había corrido la misma suerte, y él y sus hermanas, que eran gemelas idénticas, habían terminado en Arundel, bajo la tutoría de sus tías, las hermanas mayores de su padre: Constance y Lilia.

			Ambas se habían tragado la pena de la pérdida para que los pequeños crecieran en un entorno agradable, para darles una buena vida. Y la verdad era que lo consiguieron, él y las niñas habían tenido una infancia de lo más placentera, las travesuras estaban a la orden del día, y las hacían enloquecer. Sin embargo, siempre se mostraron amorosas con ellos, y cuando él tuvo la edad suficiente, se encargaron de mandarlo a Eton, para que lo instruyeran, y allí fue donde conoció a sus dos mejores amigos: al duque Ravenstone, Nicholas Ormond Ayrton, al que nombraban «Nick», y al conde Wrigh, Frederick James Bannister, al que llamaban «Fred».

			Cuando se juntaban se los conocía como el «trío calavera», eran terribles.  

			 ¿Qué mosca les habría picado a sus tías para mandarle aquel mensaje que parecía de suma urgencia? Nada de importancia, seguro, esas mujeres se ahogaban con un vaso de agua.

			No obstante, el mensaje era claro, cristalino, si él no acudía ellas tomarían alguna decisión que estaba convencido de que no le gustaría, no le quedaba otro remedio que ir a Arundel, soltó un resoplido y, poniéndose la nota en el bolsillo, salió del estudio.

			—Robinson, dile a Carter que prepare el carruaje, voy a Arundel.

			—Enseguida, milord.

			Durante el viaje de unas seis horas hasta la ciudad, se estuvo preguntando qué habría sucedido; llegó a la casa de sus tías y bajó de un salto. La casa donde residían ellas y sus hermanas era una edificación solariega, estaba cerca del río Arun, que atravesaba la zona este de la ciudad además de sus tierras, y cada vez que iba recordaba las travesuras que había hecho de pequeño en aquel entorno boscoso, desde subirse a los árboles hasta colgar objetos de las ramas que hacían ruido cuando soplaba la brisa y asustaba a sus hermanas, allí habían terminado hasta las muñecas, y ellas armaban sus buenos jaleos al darse cuenta de que no llegaban a cogerlas. Se había arrepentido mil veces de haberlo hecho, así fue como su hermana Aileen se empeñó en encaramarse a un tronco para recuperar su juguete, y luego ya no hubo quien la detuviera. Sabía que a su edad aún se subía por todas partes, no se molestaba en poner la escalera para bajar un libro de las estanterías más altas, trepaba a las baldas y lo bajaba, lo que no debería hacer una señorita como ella.

			La puerta principal se abrió y asomó el señor Harrison, el mayordomo, quien lo saludó con una inclinación de cabeza que le hizo temer que algún día se rompería al hacerlo, porque el hombre alto y delgado se movía como si se hubiese tragado un palo, su pelo blanco no había forma de dominarlo y siempre lo llevaba alborotado, como si fuese un plumero con el que se terminara de sacar el polvo. Y además, el hombre tenía una nariz aguileña que siempre señalaba al techo.

			

			—¿Dónde están mis tías? —preguntó entrando en el vestíbulo con los suelos blanco y negro abrillantados, como si fuera un tablero de ajedrez. Miró alrededor y no había cambiado nada, sus tías no se desprendían de ningún mueble, y tenían la casa llena de aparadores y mesas con adornos antiguos. También les agradaban los espejos con molduras doradas, que adornaban las paredes. Los cuadros con los rostros de sus antepasados estaban en la galería de la residencia de Londres, ellas siempre decían que solo servían para recordarles que los estaban esperando en el más allá. Ante él, la escalera que conducía a los pisos superiores, con aquella alfombra verde esmeralda que siempre la adornó, invitaba a subir al que había sido su dormitorio hasta que se fue a Eton; a ver si también la conservaban tal como la dejó.

			—Lo están esperando en el saloncito rosa.

		

	
		
			Capítulo 2

			Constance y Lilia esperaban a su sobrino de un momento a otro, imaginaban que habría recibido la nota y se preguntaban qué lo retenía.

			—No se ha tomado en serio el ultimátum que le escribiste —decía Lilia sirviéndose otra taza de té, estaba sentada en un sillón muy femenino, junto a una mesita de finas patas a juego con los muebles que adornaban el saloncito.

			Ese era el lugar donde se pasaban más horas al día, era una estancia luminosa donde podían leer y hacer labores; a las dos les gustaba bordar y recibir a las señoras del pueblo. Cuando había algún chismorreo, se organizaban reuniones donde se ponía orden en el mundo que las rodeaba.

			—Pues si no viene seremos nosotras las que vayamos a Londres; al fin y al cabo, es lo que le vamos a anunciar. —Constance abrió la ventana, el sol estaba muy alto en el cielo, y el calor la agobiaba.

			—Creo que nos podríamos haber ahorrado escribirle esa misiva. Nos presentamos en la ciudad y ya está. Tenemos tanto derecho a estar allí como las niñas y él. —Para las tías, Diana y Aileen, las hermanas gemelas idénticas de Arthur, siempre serían las niñas, podía decirse que habían sido sus madres.

			Constance, que era más espabilada que su hermana, ya había pensado en ello, y recordó que en esos momentos el tutor de las muchachas era Arthur, y no quería que él ejerciera ese papel, era capaz de casarlas con algún indeseable. Ellas sabrían elegir mejor a sus maridos.

			—Hermana, ten en cuenta que debemos escoger bien a los posibles pretendientes: jóvenes, guapos, reputación intachable, con la economía saneada y con título.

			—Y que estén enamorados, ¿no? —Lilia era muy romántica, siempre veía todo de color de rosa.

			

			—Por supuesto. Además, no queremos que se casen con ningún impresentable que las corteje por su dote, que no bese el suelo que pisan.

			Lilia frunció el ceño, pensativa; al fin dijo:

			—¿Cómo sabremos si las aman o están con ellas por interés?  

			—Ay, hermana, qué ingenua eres, pues igual que aquí, el vecindario de Londres ya nos conoce de las temporadas que hemos pasado allí, preguntaremos a las damas, claro está.

			—¿Y si no lo saben o el caballero en cuestión es un misterio?; recuerda lo que le pasó a aquella muchacha... —Lilia chasqueaba los dedos, no se acordaba del nombre de la joven.

			—¿A Eleanor? —Ante el asentimiento de su hermana, contestó—: A esa chica la enredaron sus propios parientes, no fue culpa suya, ese tipo que se casó con ella estaba más pelado que una rata, y ellos pensaban que nadaba en la abundancia. Por eso, la dejaron sola con él para que fuera descubierta por una de las madres casamenteras de aquella fiesta, eso significó que se casara con él, y entonces se descubrió que no tenía ni un chelín.

			Lilia no se podía creer que aquel escándalo hubiese estado tramado por sus padres; sin embargo, los platos rotos los pagó la muchacha. A ellas no les ocurriría algo así.

			—Si es preciso podemos contratar a un detective privado —afirmó no queriendo dejar nada al azar.

			—Sí, desde luego, no pienso dejar que ningún bribón se aproveche de las niñas.

			Constance se sentó frente a su hermana, iba a servirse un té, pero la tetera estaba fría. Se levantó y, al abrir la puerta para pedir otra, se dio de bruces contra el pecho de su sobrino Arthur.

			Él frunció el ceño, la mujer se había asustado y soltado un grito.

			—Tía, ¿a qué viene que te asustes cuando me estabas esperando? —dijo el muchacho levantando una ceja sardónica.

			—No te he escuchado llegar, y no suelo chocarme contra nadie en casa, lo normal es que el señor Harrison anuncie a las visitas.

			El vizconde entrecerró los ojos.

			—¿Es que se me considera un extraño en esta casa?

			—De ninguna manera, estás en tu hogar. —Se escuchó a Lilia desde dentro antes de que su hermana la liara y le dijera alguna impertinencia—. Entra, hijo, entra.

			Aquel grito de la dama había llamado la atención del servicio; y la señora Alger, el ama de llaves, bajaba las escaleras apresurada.

			—Traiga un servicio de té —le ordenó Constance, luego miró al interior del saloncito y preguntó—: ¿Te apetece un refrigerio?

			—Me vendrá bien un brandy.

			—Es muy pronto para empezar a beber, ¿no crees?

			—Ya no soy un niño para que me digas lo que tengo que hacer —replicó Arthur.

			Ella lo miró con mala cara, se volvió hacia la señora Alger, y esta asintió silenciosa a la orden.

			—Hacía tiempo que no venías por aquí —anunció Lilia con una sonrisa   tímida—. Anda, ven a darle un beso a tu tía.

			

			No había nada que Arthur odiara más que las muestras de cariño de su besucona tía, que aún lo trataba como a un niño.

			—¿Qué es eso tan urgente por lo que debía venir?

			—¿Te parece poco para interesarte por tus hermanas y por tus tías? —La voz de Constance mostraba que no estaba muy contenta con él.

			—Tía, sabes muy bien que cuando me necesitáis estoy aquí. Que ahora mismo estemos hablando lo demuestra. —Arthur parecía retarla a que lo negara. Si uno era terco, el otro lo era más.

			—Bien, pues te informo que estamos todas perfectamente.

			Él soltó un bufido.

			—Me doy cuenta, estás en plena forma para echarme a los perros, pero te advierto que no me voy a dejar ningunear.

			Lilia miraba a uno y otro, se mordía el interior de la mejilla para no echarse a reír; Constance era terrible, le gustaba mucho mandar, y su sobrino no estaba dispuesto a que lo tratara como a un crío de teta.

			—Eso ya lo veremos —rumió la mujer.

			Una de las criadas entró en el saloncito con una bandeja muy cargada; aparte del servicio de té, llevaba una botella de brandy con una copa y una bandeja de canapés para acompañar la bebida, además de unas galletitas.

			—Gracias, Mary. —Lilia le hizo un gesto con la cabeza, asintiendo, estaba segura de que el ama de llaves había sido quien le dijera a la cocinera que les preparara algo consistente, y ella era de las que creían que una panza satisfecha era menos propensa a las discusiones.

			—Sentémonos —terció Constance, al ver que su hermana servía una copa para Arthur. Este se acomodó en un sillón tan delicado que temió caer de culo al suelo. Tomó la bebida de manos de Lilia y dio un sorbo.

			—Come, hijo. —Lo invitó ella.

			Él cogió uno y le dio un mordisco, sabía que su tía no pararía hasta que se hubiese zampado al menos dos. Al masticar miraba a Constance, sus ojos mostraban chulería, como si ya conociera de qué le querían hablar, era un experto en fingir que sabía mucho más de lo que los demás creían.

			El silencio los envolvió durante un momento. Los ojos grises de la tía Constance, tan similares a los suyos, parecían desafiarlo. Al fin, esta terminó de masticar una de las galletitas, se pasó una servilleta por los labios y soltó:

			—Te hemos hecho venir para decirte que vamos a ir a Londres, debemos casar a las niñas antes de que las tachen de solteronas.

			Arthur, que era de reacciones rápidas, contestó:

			—Ya tengo los preparativos hechos, la casa de la ciudad ya está lista para recibirlas, pensaba anunciárselo un día de estos —mintió, no iba a dejar que su tía lo tachara de descuidado con sus hermanas.

			El rostro de Constance mostraba sorpresa, eso no se lo esperaba.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Aileen estaba dando un paseo por los alrededores y vio el carruaje de la familia que pasaba por el camino, ¡qué raro! Sus tías no habían dicho nada de que Arthur fuera a ir allí. Lo llamó, pero él no la escuchó; entonces apresuró el paso, y cuando llegó a casa le faltaba el aliento. Pasó por debajo de la ventana del saloncito rosa y oyó el tono enojado de su tía Constance, ¿qué estaría ocurriendo?

			No era la primera vez que a escondidas escuchaba una conversación; sin embargo, siempre se trataba de chismes de personas de Arundel, entre sus tías y sus amigas, no como en ese momento que oyó:

			—Hay que buscar un esposo para las niñas, antes de que las malas lenguas empiecen a chismorrear de que no hay ningún hombre que las quiera. —La voz de su tía Constance parecía enojada—. A eso se puede sumar que piensen que no tienen dote o que tienen algún problema de salud. Ya sabemos que las víboras de Londres destripan a cualquiera con tal de casar a sus inaguantables y consentidas hijas.

			Arthur frunció el ceño.

			—¿Acaso ya hay rumores corriendo por ahí? ¿Ya han llegado hasta aquí? —Se había levantado de un salto, y sus labios finos desaparecieron al apretarlos con enfado.

			—No, no. —Lilia alargó la mano como si pretendiera calmarlo—. De momento no, pero no podemos esperar a que empiecen a circular. Están en edad casadera.  

			—Y como tú estás muy ocupado con tus asuntos... —Constance le estaba echando en cara que no se preocupara por eso—. Hemos pensado que teníamos que encargarnos nosotras.

			¿Es que su tía le estaba diciendo que él no era capaz de ocuparse de sus hermanas? Se la quedó mirando con desafío, sospechaba que habrían echado el ojo a algún hijo de sus amigas y deseaban emparentar con ellas.

			—¿Estoy equivocado si creo que ya han pensado en los futuros maridos de Diana y Aileen?

			—¡Qué disparates dices! —exclamó Constance—. Las niñas podrán escoger a sus esposos, eso no quiere decir que no las vayamos a aconsejar.

			Ese comentario hizo que él pensara que no iba desencaminado al imaginar que las iban a empujar a los brazos de alguien al que conocieran. Repasó mentalmente a los hombres con los que se relacionaba, a los que coincidían con él en el club, a los más notables, a los que tenían títulos; sabía que había algunos que buscaban esposa para sanear sus finanzas, y se propuso apartarlos de ellas. Tampoco dejaría que los galantes de sus amigos —el duque Ravenstone, Nick; o Fred, el conde Wrigh— pusieran sus ojos sobre ellas, eran muy bonitas. Sabía muy bien que no tenían intenciones de casarse, entonces lo mejor sería que se mantuvieran alejados. A pesar de ser tan bribón como ellos, no deseaba que sus hermanas se encapricharan y que luego sufrieran un desengaño con ellos. Lo que haría sería advertirles, los apreciaba como si fueran hermanos, y no quería que su amistad se viera resentida por los jueguecitos de sus amigos.

			Esos pensamientos le pasaban por la cabeza mientras miraba por la ventana hacia el jardín de la casa de sus tías. Aileen, que vio su sombra que se acercaba a la cristalera, se había pegado a la pared para que no la viera y terminó con el culo en la tierra donde había plantados varios rosales, allí encogida se le estaba humedeciendo el trasero. «El jardinero podría haberse olvidado de regar esta parte», pensó notando que las faldas se mojaban. Lo que quería era ir corriendo arriba, al dormitorio de Diana, y explicarle lo que se estaba planeando en el saloncito rosa. ¿Es que ellas no tenían nada que decir? Se sentía como una rata acorralada que, cuando era encontrada, se barría y se sacaba de la casa. ¿Acaso molestaban y pretendían deshacerse de ellas?

			

			Sin darse cuenta, el nerviosismo le hizo clavar los dedos en la tierra húmeda, las ganas de gritar eran muy grandes; con mucho tiento, giró la cabeza y vio que Arthur se daba la vuelta, era su momento de salir de allí zumbando. No obstante, lo que escuchó la retuvo.

			—¿Cuántos días tardarán en preparar sus baúles?

			Constance lo miraba pensativa.

			—Para pasar una temporada en Londres, necesitaremos como mínimo una semana, ten en cuenta que debemos llevarnos las mejores galas, no queremos parecer unas campesinas.

			—Hasta es posible que aprovechemos para hacernos algunos vestidos, debemos impresionar como acompañantes de las niñas.

			—¿Tienes intención de volver a encontrar esposo, Lilia? —preguntó su hermana con voz de reproche, no le gustaba soltar libras en fruslerías.

			Constance vestía de gris y negro, mientras que Lilia era muy amante de los colores, de las pinzas y abalorios para el cabello, tenía una gran colección de sombreros, tocados, horquillas y pasadores. En su juventud su pelo era rubio, con el pasar de los años le habían salido canas, pero las llevaba bien, con su moño bajo y sus pinzas elegantes.  

			—No había pensado en eso, es que ya sabes que debemos tener muy buena apariencia si queremos casar bien a las niñas. —Lilia nunca sería como su hermana, que aún guardaba luto por su difunto esposo que, aparte de no darle buena vida, murió en la cama de su amante cuando los pilló el esposo de esta, hecho que se ocultó para no caer en desgracia ante sus allegados, familia y amigos. No entendía que Constance hubiese hecho del negro y el gris sus únicos colores. Si eso le hubiese pasado a ella, no habría ido ni al funeral, que dejaran el cuerpo en medio del bosque para que se alimentaran los lobos, los buitres y los carroñeros.  

			—Vaya estupidez —murmuró Arthur—. ¿Qué tiene que ver lo elegantes que vayáis?

			—¿No sabes que los hombres que buscan esposa se fijan en sus mamás? Así ven con lo que se encontrarán pasados los años. —Defendió su postura Lilia.

			—Eso no es cierto, hermana. Ya sabes que cuando la novedad pasa, la mayoría se buscan una amante. —Constance nunca había superado aquello que le había pasado a ella.

			Lilia iba a replicar; sin embargo, se mordió la lengua, la historia de su hermana no la sabía su sobrino, y debía seguir siendo así.

			—Ya tendré yo una charla con las niñas, les enseñaré lo que tienen que hacer para que eso no les ocurra, para tener embobados a sus esposos y que no tengan ojos nada más que para ellas.

			A Constance el rostro se le puso de un color carmesí.

			

			—¿Quieres decir que si los tienen ocupados en la cama...? —No acabó de decir lo que pensaba. ¿Acaso su hermana le estaba diciendo que si su esposo se buscó una amante fue porque ella no supo complacerlo? Era evidente que sí, sus ojos lanzaron rayos a Lilia, cogió la taza con la que se había tomado el té y se puso una medida del brandy que llevaron para su sobrino; o se tranquilizaba o le soltaría cualquier barbaridad, y no era conveniente hacerlo delante de Arthur. Esperaría a estar a solas y le pediría explicaciones a su hermana.

			Él miraba a su tía Lilia, nunca habría pensado que fuese una mujer con conocimientos sexuales para aleccionar a las gemelas; sin embargo, le daba pavor que los posibles esposos se tomaran a mal que ellas estuvieran bien instruidas en el arte de complacerlos en la cama.

			—Tía, te pediría que esa charla la tengas con ellas después de haber pasado por el altar, hay mucho gazmoño por ahí, y no quisiera que creyeran que mis hermanas son unas frescas.

			—Tienes razón, como siempre. —Lilia asintió; no obstante, no pensaba esperar, quería que sus sobrinas no se asustaran en su noche de bodas ni en las posteriores. Ni que se quedaran como una estatua de mármol cuando un pretendiente intentara besarlas; si el tipo en cuestión era de su agrado, tenían tanto derecho como ellos a disfrutar del momento.

			—Bien pues, el sábado os mandaré el carruaje para que os traslade a la casa de Londres. ¿Os parece bien?

			—Desde luego —habló Constance, pero ambas asintieron con la cabeza.

		

	
		
			Capítulo 4

			Cuando Aileen pudo levantarse de aquel húmedo suelo y salir corriendo antes de que la vieran, notaba los zapatos embarrados; las manos, también, y le pesaba el vestido por la parte de atrás.

			Dio la vuelta a la casa y entró por la puerta trasera, se cruzó con la señora Alger, el ama de llaves, que se la quedó mirando al verla tan desarreglada; sin embargo, no era la primera ni la segunda vez que la muchacha llegaba hecha unos zorros, no sabía cómo se lo hacía para no comportarse como la señorita que era. La vio subir las escaleras y correr hacia su dormitorio, pensó que querría arreglarse para saludar a su hermano.

			Aileen no entró en su dormitorio, lo hizo en el de Diana, y esta, que estaba leyendo en su sillón favorito al lado de la ventana, levantó la mirada para descubrir quién la interrumpía. No le extrañó ver a su hermana hecha un desastre, era algo normal en ella, imaginó que se habría subido a un árbol y se habría caído.

			—¿Te has hecho daño, Aileen?

			Esta llegaba con el aliento entrecortado, se miró ante la expresión de su hermana.

			

			—Vaya por Dios, no sabía que luciera tan mal. —Intentó quitarse unas hojas que se le habían quedado pegadas a la tela del vestido, y lo que consiguió fue dejar una mancha mayor.

			—Mejor será que vayas a tu dormitorio, le diré a Jane que te suba agua para un baño, ¡qué desastre! —Diana, que era más tranquila, no podía evitar que una sonrisa le tirara de los labios.

			—¿Quieres escucharme? Por Dios, olvídate de mi aspecto.

			—A ver, ¿qué quieres? —preguntó con paciencia.

			—Arthur está abajo. —El rostro de Diana se iluminó, que su hermano estuviera allí era inaudito, siempre estaba muy ocupado. Iba a dirigirse a la puerta cuando Aileen la detuvo con sus palabras—. Las tías y él están planeando casarnos.

			Al escucharla, Diana se giró y se miró en aquellos ojos idénticos a los suyos.

			—¡¿Qué dices?! —exclamó. La relación con sus tías siempre fue muy sincera, y le extrañaba que no les hubiesen dicho nada.

			—Los he estado espiando y eso es lo que he escuchado: están haciendo planes para que nos vayamos a Londres.

			—Habrás escuchado mal.

			—Que no, que tengo el oído muy fino. Arthur les ha preguntado cuánto tiempo necesitamos para prepararnos, y tía Constance le ha respondido que una semana.

			Diana se la quedó mirando; si eso era cierto, que no dudaba de su hermana, muy pronto se encontrarían de fiesta en fiesta, conociendo a hombres y mujeres que las juzgarían por cada movimiento que hicieran. Sabía de la hipocresía que había en Londres, y mucho más si lo que pretendían era casarlas. Por otro lado, ¿por qué no se lo habían dicho a ellas? ¿A qué venía tanto secreto? ¿Es que las estorbaban?

			—Voy a bajar a saludar a Arthur, espero que me den una razón para no habernos dicho nada. —Aquel detalle le hacía pensar que eran como unas muñecas de las que pretendían deshacerse. No le gustaba sentirse como una mercancía que se quisiera vender.

			—Si tú vas, yo también.

			Diana miró el aspecto de Aileen.

			—Si te ven así, te van a echar la bronca, parece que te hayas revolcado por el barro. Mejor bajo mientras tú te arreglas un poco.

			Aileen asintió, no podía presentarse así ante su hermano, el vizconde, y pretender que la escuchara. Lo que le rondaba por la cabeza, que no la dejaba en paz, era que si se casaban, la separarían de Diana, no concebía la vida sin su gemela. Aunque supuso que debía empezar a pensar que eso ocurriría tarde o temprano, sintió como si una losa le apretara el pecho, le faltaba el aliento.

			Fue a su dormitorio en cuanto Diana salió de aquella habitación, estaba toda decorada con tonos amarillos, el papel de la pared era pálido con pajarillos de colores aquí y allá, el sillón donde su hermana solía leer estaba tapizado de un tono más subido, la colcha estaba bordada del mismo tono; y las cortinas del dosel, de uno más pálido. El tocador, la cama y sus respectivas mesillas eran blancas, y las superficies estaban llenas de frasquitos de perfume, cepillos para su cabellera y miniaturas de madera bellamente talladas.  

			En cambio, en la suya predominaban los tonos azul celeste y los rosas apagados, ambas tenían los mismos gustos y les agradaban los colores pastel, no les importaba descansar en la misma cama, cuando se juntaban antes de dormir y se contaban sus cosas, sus ilusiones, sus sueños, sus planes de futuro; en más de una ocasión las abrazó Morfeo, estando susurrándose sus anhelos.

			

			Aileen se fue a su dormitorio, donde la esperaba Jane, la doncella de las gemelas, a la que Diana había avisado para que subieran un baño y ayudara a su hermana.

			En el piso inferior, unos suaves golpes en la puerta del saloncito rosa acallaron las voces de los que estaban dentro.

			—Adelante. —Constance dio paso al que estuviera llamando.

			Diana entró y sonrió a sus tías y a su hermano.

			—Qué placer verte aquí, debes pasarlo muy bien en Londres que te has olvidado de nosotras. —Trató de bromear, porque notaba que había mucha tensión entre Arthur y sus tías.

			—Jamás podría descuidaros, aquí me tenéis. —Él se le acercó y le dio un beso en la mejilla.

			—Ya sabes que siempre eres bienvenido, ¿te vas a quedar? —Diana quería que alguno de los presentes dijera algo que afirmara lo que le había anunciado Aileen.

			—No, ya me iba, tengo asuntos que me reclaman en Londres. —Se justificó Arthur.

			—¿Has hecho un viaje tan largo para no quedarte ni a comer? ¿Qué ocurre?      —Diana se estaba preguntando a qué venían aquellas prisas para casarlas, aquel mutismo sobre el asunto la convencía de que Aileen había escuchado bien. ¿Qué estaría pasando?

			Los incisivos ojos grises de Diana lo miraban con una ceja alzada, él sabía que sus hermanas no eran tontas, que encontrarían raro que después de varias horas de viaje se fuera tan pronto, pero no se sentía compasivo con sus tías por haberlo puesto en aquella encrucijada, si se marchaba serían ellas las que tendrían que dar explicaciones.

			—No pasa nada, solo tenía un asunto que comentar con nuestras tías, ya está todo aclarado y ahora tengo que volver. ¿Dónde está Aileen? No me perdonará si me marcho sin decirle nada.

			—Está bañándose, mejor que comas con nosotras y te marches luego, así podrás saludarla.

			—Imposible, no puedo. —Arthur, por el rabillo del ojo, vio en los ojos de su tía Constance una satisfacción que no le gustó, supo que en cuanto se marchara era muy capaz de decir a sus hermanas que la idea de casarlas había salido de él, no iba a consentirlo—. Pero no te angusties, el sábado volveremos a vernos, mandaré el carruaje a buscaros y pasaréis una temporada en Londres.

			—Eso es maravilloso. —Se obligó a decir Diana, mostrando una alegría que no acababa de sentir.

			—Desde luego, iremos a todas las fiestas que organicen en la ciudad, vais a deslumbrar a todo el mundo. Nos lo pasaremos muy bien.  

			¿Por qué su hermano no hablaba de bodas?, se preguntaba ella.

			—¿Nos vas a acompañar?

			—Desde luego, para eso soy el cabeza de familia.

			—Tías, ¿a que será fantástico? —Al girarse hacia ellas, pudo ver que la tía Constance sonreía forzadamente.

			—Será fascinante —asintió Lilia, esta lucía una sonrisa genuina—. Vais a deslumbrar. —Esta no tenía ningún problema en decirles a las chiquillas a lo que iban, encontraba estúpido ocultárselo, no eran ningunas tontuelas para no darse cuenta de lo que pretendían.

			

			—No es esa mi intención, no quiero dejar ciego a nadie. —Diana rio aquella ocurrencia suya.

			Arthur se daba cuenta de que su hermana se había percatado del motivo de aquel viaje, cuando se hacía la tonta era para que nadie tratara de ocultarle nada, no toleraba que trataran de enredarla. Cuando sus ojos se cruzaron con los de ella, le lanzó un guiño, lo que la hizo sonreír.

			El vizconde besó las mejillas de sus tías con frialdad, Diana lo acompañó hasta el carruaje cogida de su brazo.

			—No dejes que ningún hombre vea lo lista que eres, lo espantarás —dijo mirándola con cariño.

			—No me casaré con ninguno que piense que soy idiota.

			Ese comentario sacó una carcajada de Arthur, pobre del hombre que terminara casado con cualquiera de ellas, lo harían andar en círculos desde el primer momento. 

		

	
		
			Capítulo 5

			La noche siguiente, Arthur se encontró con sus amigos Nick y Fred en el White’s, ambos estaban en un salón tomándose unas copas de un excelente whisky.

			—Debe ser una mujer de bandera cuando te ha tenido ocupado tres noches con sus respectivos días —lo provocó Fred, que le gustaba bromear sobre todo y con todos. Había hombres a los que no les agradaba su sentido del humor, y con esos era con los que más se metía.

			A Nick y a él les extrañó que en esas noches no lo vieran por el club, no eran jugadores empedernidos, de vez en cuando lo hacían; sin embargo, el White’s era su lugar de encuentro, se tomaban una copa y luego se iban a alguna velada.

			—He estado ocupado, recibí una carta de mis tías y acudí a Arundel.

			—¿Algún problema? —Nick frunció el ceño al escucharlo.

			Arthur soltó un bufido.

			—Se han propuesto casar a mis hermanas.

			Los amigos, que habían temido que hubiera sucedido algo grave, intercambiaron una mirada socarrona.

			—A las mujeres les gusta hacer de casamenteras —afirmó Fred con una sonrisa—. Preguntadle a mi madre, está como loca por buscarme una dama en condiciones.

			—A lo que me arrastran a mí.

			Nick soltó una carcajada, le dio unos golpecitos en el hombro, y dijo:

			—No te preocupes, amigo, nosotros te acompañaremos a las soirées que tengas que asistir.

			

			—Desde luego. —Estuvo de acuerdo Fred con una mirada divertida de sus ojos negros.

			Arthur había estado esos días sin ir a su encuentro porque se temía esa reacción, sus hermanas eran muy bonitas, y era posible que si las rondaban, ahuyentaran a los posibles candidatos a esposos. Se había devanado los sesos en cómo decirles que se mantuvieran alejados de ellas, y no encontró una forma sutil, lo tenía que soltar a las bravas.

			—Os estaré muy agradecido de que no os acerquéis a ellas.

			Las miradas que intercambiaron Nick y Fred eran de sorpresa total, luego clavaron los ojos en él.

			—¿Por qué? —preguntó Nick con una ceja alzada.

			Arthur cogió aire con fuerza.

			—Porque si los pretendientes ven que un duque y un conde las están rondando no darán el paso de cortejarlas —dijo con diplomacia.

			Nick dio un sorbo de su copa con sus iris azules clavados en Arthur.

			—Amigo, eso no es así. Todo el mundo sabe que no estoy buscando esposa, quizá si ven que mariposeo a su alrededor les entre más interés en cortejarlas.

			El vizconde dudaba de que fuera así, nadie vería bien que los tuvieran cerca. Incluso podían pensar que estaban haciendo un paripé, que se divertirían aquella temporada, y después sus hermanas volverían al campo, donde podrían disfrutar de la compañía de sus amigos con la discreción que les daba vivir allí. Ese acercamiento las podía perjudicar a ambas.

			—O que piensen que pueden cortejarlas sin ningún compromiso, que vayan a pasarlo bien sin intenciones de dar el paso adelante definitivo —Fred expresó sus pensamientos en voz alta.

			—¡Vaya por Dios! —exclamó Nick extrañado de lo que decía Arthur, tenía una mala opinión de él. Entonces cayó en la cuenta de que los tres estaban cortados por el mismo patrón, y le entraron ganas de reír.

			—Nadie va a divertirse con tus hermanas si puedo evitarlo. —La voz de Fred sonó irritada—. Si cazo a alguno que no tenga buenas intenciones recibirá una buena zurra. —Ante aquellas palabras, Nick y Arthur se quedaron mirando a su amigo, extrañados, cualquiera que lo escuchara pensaría que eran sus hermanas. 

			Arthur movió la cabeza de un lado a otro, aquellos comentarios le recordaban a sus tías. Mejor que se mantuvieran al margen o darían mucho de qué hablar si se comportaban como las madres casamenteras. Mejor que dejaran el tema, se estaban disparatando.

			—Vamos a jugar unas partidas a los naipes. —Los tentó.

			Los otros asintieron, y fueron a la otra sala.

			 

			***

			 

			A la mañana siguiente, Nick y Fred se encontraron en Hyde Park, ambos trotaban con sus hermosos sementales. Tormenta, el del duque; y Monty, del conde, resoplaban, sus jinetes eran muy competitivos y solían hacer carreras con apuestas en la pista del parque. El primero corría como el viento, para quien lo miraba solo veía una mancha negra que parecía volar. El del conde, un esbelto marrón brillante, también era un purasangre con quien solo competía el de su amigo; con los demás conocidos cabalgaba por placer, sin dinero de por medio.

			

			Después de dar varias vueltas al circuito y ver que este se llenaba de los que dejaban sus camas más tarde que ellos, bajaron de sus monturas y caminaron por la avenida que llevaba hacia las calles de Londres.

			—¿No te pareció raro que Arthur nos hiciera prometer que no nos acercaríamos a sus hermanas? —preguntó Fred.

			—Insólito. Cualquiera diría que no se fía de nosotros. Lo perdono porque sé que no es así. —Nick hablaba con el ceño fruncido—. Me he pasado buena parte de la noche pensando en ello.

			—Hemos tenido el mismo problema —afirmó el conde—. Al fin he llegado a la conclusión de que las chicas tienen algún problema.

			—¿A qué te refieres? ¿Qué quieres decir?

			—Debemos tener en cuenta que han crecido en el campo con unas tías, quizá son dos florecillas tontitas, retraídas, antisociables.

			Aquella definición hizo pensar al duque. Entrecerró los ojos, y al fin negó con la cabeza.

			—No lo creo, si fuese así, no las traería a Londres para buscarles esposo. Encontraría a alguno allí donde viven, y nadie se enteraría. ¿Te imaginas cómo van a cotorrear las damas si las hermanas de un vizconde son cortitas de entendederas? Serán el hazmerreír de la temporada. Arthur no hará eso, no lo consentirá.

			Caminaban uno al lado del otro, con la cabeza bullendo de ideas por el motivo que tuvo su amigo para decirles aquello.

			—Tienes razón, no es tan tonto como para exponerse a hacer el ridículo de esta manera. —Fred estaba convencido de lo que decía, Arthur no era ningún idiota, quería a sus hermanas y no las pondría en la tesitura que se les podría presentar en los salones de la ciudad si no estaban preparadas.

			A Nick, un pensamiento le vino a la cabeza como si le hubiesen dado un mazazo.

			—¿Has pensado que es muy posible que nos estemos poniendo en lo peor y sea todo lo contrario? —Le hablaba a su amigo con los ojos entrecerrados, imaginando que lo habían entendido todo al revés—. Si las trae a Londres es porque son unas bellezas, si nos ha prohibido que nos acerquemos a ellas es por ese motivo, porque sabe que no buscamos esposa, y no quiere que les estropeemos sus planes de casarlas con lo mejorcito de la sociedad.

			Fred lo miró con los ojos muy abiertos, eso tenía sentido. Una lenta sonrisa se fue dibujando en su rostro.

			—¿No te apetece conocer a esas señoritas? —Quiso saber con un brillo satisfecho en sus ojos negros.

			—Desde luego. —Al duque le intrigaba la postura de Arthur, a la vez que se proponía llevarle la contraria si las damitas valían la pena, como se estaba imaginando—. Me temo que el vizconde quiere protegerlas, no lo encuentro mal, si tuviera hermanas seguro que yo haría lo mismo. No obstante, si las chicas son tan bellas como para querer mantenernos alejados...

			

			—Haremos lo contrario —lo interrumpió Fred con una sonrisa brillante.

			—Tú lo has dicho —asintió Nick, luego levantó el índice y señaló a su compañero—. Lo que hemos de tener muy en cuenta es no hablar de ellas en presencia de Arthur, sea para bien o para mal. Por mucho que nos interesen, lo mantendremos entre nosotros.

			—Me parece genial, así lo haremos.   

			Ambos estaban deseosos de que pasaran esos días para conocer a las muchachas, a ver si habían juzgado bien la postura de su amigo.
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